
                               
 
 

Así conocí a Don Julián 

Luego de ver como su esposa fallecía por causa del virus que está recorriendo el mundo, 

Don Julián también sentía que su vida estaba terminando, su esposa quien había trabajado 

en el hospital por casi 10 años, se había ganado el cariño de la gente.  

Con el pasar de los días Don Julián fue sintiéndose cada vez peor, al único lugar al que 

salía era un Bar que quedaba a unas cuadras de su casa, en ese Bar era el lugar donde 

conoció a su esposa y era el lugar al que más solían ir, la gente lo miraba con lástima, 

entendían el dolor por el que estaba pasando, pero también sabían que Don Julián algún día 

iba a tener que seguir con su vida. Jorge un joven que pasaba por ese Bar casi siempre, veía 

a Don Julián sentado solo y con la mirada perdida, él era ayudante en un centro de 

aislamiento que tenían ahí en su pueblo y también colaboraba en un comedor solidario de 

su barrio, donde atendían a familias de bajos recursos.  

Jorge pensó que quizás sería una buena idea invitar a Don Julián al comedor, él estaba 

seguro que esto de estar con gente podría ayudarlo a que se sienta mejor. A la mañana 

siguiente Jorge fue a casa de Don Julián para poder hablar con él, estuvo golpeando las 

manos un rato hasta que lo atiende 

 Hola, ¿necesitás algo? --- preguntó Don Julián sorprendido porque nunca nadie lo iba a 

ver. 

--- Hola, me llamo Jorge, sé que usted no me conoce pero yo lo vi varias veces afuera de 

un Bar, y quería proponerle algo ---   

Don Julián solo asintió y escuchó.  

--- Bueno, yo soy ayudante y colaborador en un comedor, ahí ayudamos a la gente y 

también a veces tratamos de animarlos --- contó Jorge 

--- No entiendo, ¿qué tengo que ver yo con eso? --- preguntó Don Julián  

--- Quería proponerle si usted quiere ser parte también como ayudante, esto podría hacerlo 

sentir mejor, y ya no pasaría tanto tiempo acá solo --- terminó diciendo Jorge 



                               
 
--- Mi esposa falleció y eso me dejó así solo y sin ganas de compartir nada con nadie, no 

creo que sea algo bueno para mí estar metido ahí y con gente a la cual no conozco. --- 

contestó Don Julián.  

--- las personas que asisten son gente que siempre necesitan algún servicio o compañía, 

ellos siempre van a estar agradecidos con usted, además también podemos pasar tiempo 

con ellos, claro que todos estamos protegidos y alejados, pero, no es lo mismo estar ahí 

brindando un poco de ayuda, que estar acá solo y cada vez más triste --- 

 Don Julián se dio la vuelta y entró a su casa sin haberle dado una respuesta, Jorge al ver 

que ya no iba a volver a salir se marchó también, quizás dijo algo que lo pudo haber 

ofendido. Don Julián pensó en esto durante varios días, hasta que logró convencerse de que 

eso si lo podía ayudar, lo iba a mantener ocupado y distraído, no iba a tener tiempo para 

estar triste, también esto lo podía ayudar a superar el fallecimiento de su esposa poco a 

poco. Días después, Don Julián fue al Bar, pero esta vez a esperar a cruzarse con Jorge.  

--- ¡Jorge! --- dijo Don Julián al verlo.  

--- Estuve pensando en lo que me dijiste, y sí, me gustaría ser parte, creo que también 

podría ayudar a recuperarme --- dijo Don Julián 

Jorge con una sonrisa en la cara contestó: 

--- Me alegro que lo haya aceptado, yo ahora me estoy yendo para ahí, si quiere ir y 

comenzamos hoy ---  

Don Julián asintió con una sonrisa y ambos se fueron. Al llegar Jorge le dio guantes, 

barbijos y un alcohol de mano a Don Julián para que se prepare y empiecen a repartir, 

agarraron las comidas del día y se lo llevaron a la primer familia, al entrar, Don Julián vio 

que habían dos niños chiquitos, rápidamente se enfocó en ellos, y aunque no podía 

acercarse se puso a charlarles, esto lo puso feliz, Don Julián siempre se llevó bien con los 

niños. 

Después de dos semanas ahí, Jorge empezó a notar como Don Julián cada vez iba 

sonriendo más y se lo veía más alegre, ya no iba con tanta frecuencia al Bar, en el comedor 

algunos niños ya le habían agarrado cariño, y él también hacia ellos. Poco a poco se fue 



                               
 
ganando el cariño de las personas, el aspecto de Don Julián también iba cambiando, 

empezó a limpiar y ordenar su casa, la cual tenía muy abandonada, comenzó a tener 

diálogos con sus vecinos, a salir poco a poco de la tristeza que le causó la muerte repentina 

de su esposa. Junto a Jorge siguió trabajando y asistiendo donde podían ayudar, se hicieron 

muy buenos amigos y los domingos Jorge lo llevaba a casa de sus padres para compartir el 

almuerzo, de vez en cuando Don Julián iba al Bar pero ya no sentía tristeza, sino recordaba 

los buenos momentos compartidos con su esposa. 

Un día volviendo de ayudar en el comedor, Don Julián le dijo a Jorge: tenías razón, ayudar 

a los demás es también una forma de ayudarse a uno mismo, le dio unas palmadas en el 

hombro y siguieron caminando…   
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